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CRISTINA BANZO e ISABEL RODRÍGUEZ, 
con trayectorias profesionales distintas, 
encontraron un nexo común en su afición por 
las telas y las vajillas y comenzaron a compartir 
su pasión por la mesa como un espacio abierto 
que traspasa barreras y reinventa cada 
encuentro. El placer de decorar la mesa es un 
retorno a vivencias que se comparten. Este 
libro invita a buscar la armonía y el contraste 
sobre el espacio finito de una mesa.

Para ellas, en cada mesa hay un motivo para 
celebrar, una llamada a no dejar escapar ni 
una oportunidad de ser feliz.
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SOBRE LA MESA

Reunirse en torno a la mesa con los que quieres es un momento 
de gloria que posee la fascinación de lo efímero. Una mesa puesta con 
detalle escenifica la importancia que se otorga a los comensales, las 
expectativas puestas en el encuentro, la ilusión por vivir y las ganas de 
celebrar en compañía.

La mesa es el espacio perfecto para apostar por la belleza sin artificios 
que cede paso a la imaginación, con propuestas decorativas basadas 
en el buen gusto por encima de la sofisticación. Alrededor de la mesa 
suceden las conversaciones y decisiones más importantes de nuestras 
vidas, acondicionarla para convertir estos momentos en una parte más 
de los recuerdos es un placer.

Más allá de la superficie del tablero, la mesa es un espacio que invita al 
diálogo amable y a la felicidad compartida. Es el lugar donde se conjugan 
la cultura, el gusto, la educación y las costumbres y puedes reinventarlo 
sin grandes artificios, con lo que está al alcance de tu mano.
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Todos atesoramos entre nuestros recuerdos momentos vividos junto a 
una mesa, desde las vajillas infantiles con dibujos animados a las mesas 
que nos acompañaron en momentos más célebres. Almacenamos en 
nuestra mente la mezcla de sabores, olores y colores que marcaron 
una época junto a los que queremos.

Decorar una mesa es ampliar ese repertorio de sensaciones. 

Hacerlo es sencillo si sabes cómo y en estas páginas encontrarás todo 
lo necesario para convertirlo además en algo divertido.

Cada ocasión tiene su mesa.

Cenas de verano que esquivan el rigor formal, celebraciones familiares 
improvisadas, cumpleaños infantiles, logros que merecen un brindis 
que pocos conocen. El concepto de arte trasladado a la mesa hunde 
sus raíces en lo más profundo de la Historia y la Filosofía. Junto con la 
aparición del fuego, el rito de la cocción como deleite compartido nos 
acompaña. Es un momento reservado a las emociones y los placeres, 
al discurso y al pensamiento.

Desde El Banquete de Platón hasta nuestro tiempo, pocas costumbres se 
mantienen tan férreamente arraigadas a lo humano como la cita frente 
a la mesa. Inicialmente, su origen procede del momento de la comida, 
pero pronto pasa de la ingesta de nutrientes al acto social, con un 
complejo conjunto de significados. La reunión en torno a la mesa puede 
ser una expresión de hospitalidad, amistad, afecto, buena vecindad. Es 
un medio de placer y gratificación personal. Con almuerzos y cenas 
marcamos fiestas, ceremonias, ritos, días especiales y siempre los 
recordamos con nostalgia como parte esencial de nuestro hogar, la 
familia y los buenos tiempos.
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Ya en la antigüedad grecorromana, la mesa tenía una función litúrgica, 
casi ritual. Era en sí misma una demostración de intenciones y posición. 
Durante la Edad Media, las residencias de las familias nobles abren 
sus puertas y con la opulencia como máxima comienzan a aparecer 
espléndidos banquetes como actos meramente festivos.

Copiosos en manjares exóticos, concurridos por las personalidades 
más relevantes del momento, y amenizados con toda clase de 
diversiones, eran fiestas espléndidas en las que no solo se comía en 
buena compañía, sino que también se escuchaba música, se asistía a 
representaciones teatrales y, sobre todo, se rendía pleitesía al anfitrión, 
que cuidaba de que cada detalle resaltara su estatus.

La decoración del entorno es fundamental, cercana a lo teatral y 
la disposición de la comida se realiza sobre largas mesas donde el 
anfitrión ocupaba el puesto principal: la ocasión es una exhibición de 
poder, por eso, su mesa era más alta que las del resto, mejor iluminada 
y mejor vestida. 

El anfitrión y su mesa son el epicentro del mundo social, y desde allí se 
distribuyen los invitados, de modo que los de mayor estatus estuvieran 
más próximos al anfitrión. Todos ellos solían sentarse únicamente a un 
lado del tablero, en bancos cubiertos con cojines o tapetes, y la comida 
se servía de frente.


